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El siglo XXI se caracteriza por una paradoja inquietante: mientras la tecnología avanza hacia una racionalidad funcional casi perfecta, capaz de optimizar procesos, predecir mercados y gestionar recursos con una eficiencia sin precedentes, el sistema económico global, el capitalismo, parece impulsarse por una fuerza fundamentalmente irracional. Este ensayo se propone explorar esta tensión a través de un experimento conceptual: ¿es posible imaginar una economía que funcione completamente sin humanos?

El objetivo no es predecir un futuro distópico de desempleo masivo, sino utilizar la figura de la "economía maquínica" como un patrón de medida conceptual. Al contrastar un sistema teórico operado puramente por la lógica de la máquina —la optimización, la estabilidad y la termodinámica— con la realidad del capitalismo actual —marcado por el crecimiento perpetuo, las burbujas y la insostenibilidad ecológica— podemos aislar y comprender la fuerza motriz específica que inyecta dinamismo (y a la vez desequilibrio) en nuestro sistema: el deseo humano.

¿Es Posible una Economía sin Humanos?

La pregunta por una economía sin humanos trasciende la simple automatización. No se refiere a reemplazar al trabajador en la línea de montaje, sino a la sustitución del sujeto económico mismo: el consumidor, el inversor especulador, el empresario ambicioso.

Si imaginamos un sistema económico poblado únicamente por agentes artificiales (máquinas, IA, algoritmos) que interactúan entre sí y con el entorno, ¿cómo sería su metabolismo? La respuesta, basada en la premisa de la racionalidad absoluta que define la lógica computacional, apunta hacia un sistema de gestión de recursos altamente eficiente y, crucialmente, estable. El motor de este sistema sería la necesidad: las máquinas requerirían energía, mantenimiento, repuestos y datos, y el sistema se encargaría de suministrarlos con el mínimo gasto energético posible. No habría incentivo para la acumulación más allá de lo necesario para asegurar la resiliencia y la continuidad operativa.

Esta "economía maquínica" funcionaría como un metabolismo cerrado y cíclico, muy similar a un ecosistema natural maduro. Su objetivo no sería el crecimiento, sino el equilibrio sostenible y la eficiencia termodinámica.

Racionalidad Funcional vs. Deseo Irracional

La distinción central de este trabajo se establece entre dos lógicas operativas opuestas:

	Economía Funcional-Racional (Máquinas): Su lógica es la del algoritmo de optimización. Los agentes solo persiguen fines utilitarios bien definidos: maximizar la supervivencia, minimizar el gasto energético, asegurar la provisión de recursos. En este sistema, la demanda es finita, limitada por la necesidad física y funcional. El crecimiento solo se produciría por un aumento de la población maquínica o por una mejora técnica que permita obtener el mismo resultado con menos recursos, no por una multiplicación de la demanda subjetiva.

	Economía Deseante-Irracional (Humanos, Capitalismo): Su lógica es la de la expansión infinita. El motor primario no es la necesidad física, sino el deseo simbólico. A diferencia de la necesidad, que es finita y saciable (una vez que se ha comido, se está satisfecho), el deseo es inherentemente ilimitado y se realimenta a sí mismo. El deseo humano se alimenta de estímulos psicológicos y sociales como el estatus, el prestigio, la imitación, la moda y la publicidad. Esta fuerza es la que empuja a reemplazar un teléfono que funciona, a comprar una tercera casa que no se necesita o a invertir en activos especulativos con la esperanza de una ganancia ilimitada. Es, en esencia, la irracionalidad constitutiva del consumo ilimitado.


Esta distinción nos permite trazar una frontera difusa pero crucial: la línea que separa la mera gestión de recursos de la multiplicación de deseos. Mientras que la primera es una tarea técnica, la segunda es una estructura antropológica y social.

El Deseo Humano como Motor del Capitalismo Expansivo

Nuestra tesis sostiene que el contraste entre estos dos modelos revela que la naturaleza del capitalismo se sostiene en la expansión irracional del deseo. El crecimiento perpetuo, la característica definitoria del sistema capitalista, no es un resultado de la eficiencia o la racionalidad productiva, sino de la capacidad del sistema para crear artificialmente nuevas demandas y mantener una frontera entre necesidad y deseo constantemente difuminada.

Sin esta fuerza irracional del deseo humano —que demanda estatus, novedad y una acumulación simbólica incesante—, la economía global tendería rápidamente a un equilibrio estable, o incluso a un decrecimiento planificado.

Un sistema maquínico, al buscar la eficiencia y la estabilidad termodinámica, se limitaría al crecimiento técnico (innovación que ahorra recursos), pero no al crecimiento expansivo de la producción. Por el contrario, el capitalismo se basa en la expansión exponencial de la demanda a través de la colonización de la subjetividad. Es esta expansión sin fin la que lo hace dinámico, innovador y generador de una inmensa riqueza simbólica y material, pero también lo condena a los ciclos de auge y crisis, las burbujas especulativas y, fundamentalmente, la insostenibilidad ecológica estructural.

En las próximas secciones, profundizaremos en la anatomía de este deseo simbólico y en la estructura ecológica de la economía maquínica, para finalmente contrastar las consecuencias de ambos sistemas y evaluar la posibilidad de un modelo intermedio
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Si la economía maquínica se rige por la lógica del termostato —un mecanismo que busca el punto de equilibrio y la estabilidad funcional—, la economía humana, tal como se expresa en el sistema capitalista, se rige por la lógica del déficit perpetuo. Su motor no es la eficiencia ni la supervivencia, sino una fuerza psicosocial de expansión que la máquina, por definición, no puede replicar: el deseo. Este capítulo se adentra en la anatomía de esta fuerza irracional, explorando cómo la frontera entre necesidad y deseo se disuelve para crear la base del crecimiento ilimitado, y analizando las profundas (y a menudo destructivas) consecuencias de este impulso.

Deseo vs. Necesidad: La Frontera Difusa del Consumo Ilimitado

El primer paso para entender la economía humana es desmantelar la distinción simplista entre necesidad y deseo. Desde una perspectiva puramente biológica y funcional (la misma que definiría la economía maquínica), la necesidad es finita y saciable. Necesitamos alimento, abrigo, seguridad y descanso. Una vez que estas necesidades primarias han sido satisfechas, la actividad económica debería, lógicamente, detenerse o, al menos, reducirse al mantenimiento del stock existente.

Sin embargo, el ser humano no se reduce al cuerpo biológico; es un ser inmerso en un universo simbólico. Es aquí donde el deseo irrumpe, revelándose como una fuerza ilimitada e insaciable. El deseo no se dirige a un objeto en sí mismo, sino al significado que ese objeto confiere al sujeto dentro del campo social. Como bien observó Jacques Lacan, el deseo es siempre el deseo del Otro; lo que se desea es el reconocimiento, el estatus o el significado que la posesión de un objeto confiere en relación con los demás.

El capitalismo logra su proeza histórica al colonizar esta brecha entre la necesidad biológica y el deseo simbólico, difuminando activamente la frontera entre ambas. Un simple par de zapatos satisface la necesidad de proteger el pie; un par de zapatillas de marca de edición limitada satisface el deseo de pertenencia y prestigio. El consumo capitalista no se trata de usar las cosas, sino de significar a través de ellas.

El crecimiento ilimitado se basa en la conversión constante de lo superfluo en lo indispensable. La obsolescencia programada (técnica) y la obsolescencia percibida (simbólica, a través de la moda) son los mecanismos gemelos que aseguran que incluso los productos funcionales sean descartados mucho antes de su fallo físico, solo porque han perdido su valor simbólico. La economía funcional-racional de las máquinas se contentaría con mantener las herramientas funcionando el máximo tiempo posible; la economía deseante-irracional del capitalismo necesita que se deseen nuevas herramientas, nuevas versiones, no por su superioridad funcional, sino por su valor de novedad y estatus.

Esta difuminación es la base del consumo ilimitado. Dado que la necesidad es finita y el deseo es infinito, al fundamentar el consumo en el deseo, el capitalismo asegura una demanda siempre en expansión. Si solo consumiéramos lo que necesitamos, el crecimiento económico colapsaría. Por lo tanto, el sistema debe operar en un estado de producción de insatisfacción, donde cada objeto adquirido solo sirve como peldaño hacia un nuevo objeto de deseo que promete (pero nunca entrega completamente) la plenitud simbólica.

Estímulos Psicológicos y Sociales: La Maquinaria del Deseo

El deseo ilimitado no es una fuerza natural que emana espontáneamente del individuo, sino un fenómeno cuidadosamente cultivado y orquestado por las estructuras sociales y mediáticas del capitalismo. La expansión irracional del consumo se sustenta en una compleja maquinaria de estímulos psicológicos y sociales que operan a nivel individual y colectivo:

El Estatus y el Prestigio

El consumo se convierte en un lenguaje de jerarquía. La adquisición de bienes y servicios caros o exclusivos funciona como una señalización costosa (costly signaling), un mecanismo para comunicar la posición social del individuo. El sociólogo Thorstein Veblen ya identificó el concepto de consumo ostentoso (conspicuous consumption), donde el valor de un bien reside no en su utilidad, sino en su capacidad de demostrar al entorno la riqueza y el tiempo libre del poseedor. En la economía humana, un reloj de $50,000 no se compra para saber la hora (una función que cumple un reloj de $5), sino para proclamar un lugar en la cima de la pirámide social. Este impulso competitivo es inherentemente insaciable, ya que la definición de estatus es relativa y siempre se desplaza hacia arriba: si mi vecino compra un coche de lujo, mi coche de lujo anterior ya no me confiere el mismo estatus, impulsándome a la siguiente adquisición.

La Imitación y la Mímesis

El deseo es, fundamentalmente, mimético. Según la teoría de René Girard, deseamos lo que otros desean porque el deseo mismo está mediado. La moda, las tendencias y las redes sociales operan como poderosos mecanismos de imitación, donde el consumo se homologa a patrones deseables dictados por influencers o élites culturales. El miedo a quedarse fuera (Fear Of Missing Out - FOMO) es el anverso psicológico de la imitación; se consume para no ser excluido del juego simbólico y social. Este efecto de arrastre garantiza que la demanda no sea puramente individual, sino que se propague de manera viral y colectiva, asegurando oleadas masivas de consumo en respuesta a estímulos simbólicos (o irracionales).

La Publicidad y la Marca

La publicidad es el aparato institucionalizado para la creación artificial del deseo. Su función no es informar sobre la utilidad de un producto, sino dotarlo de un alma simbólica. La marca (brand) se convierte en la forma moderna del capital simbólico: un conjunto de significados, valores e historias que se injertan en el producto físico. Una bebida carbonatada no es simplemente azúcar y agua; es felicidad, juventud o libertad. La publicidad inyecta mitología en la mercancía, transformando la elección económica en una elección existencial. La economía maquínica no necesitaría publicidad, ya que la elección racional se haría únicamente en función de la ficha técnica y el costo-beneficio; la economía humana depende de ella para justificar la diferencia de precio y el ciclo de reemplazo.

El Motor de Crecimiento Capitalista: Creación Artificial de Nuevas Demandas

El crecimiento económico sostenido y perpetuo, que es el imperativo categórico del capitalismo, es lograble solo gracias a este mecanismo de expansión irracional. El crecimiento capitalista es un proceso doble:

	Aumento de la Producción: Se producen más bienes para satisfacer la demanda existente.

	Aumento de la Demanda: Se crea demanda para absorber la producción futura.


El verdadero motor reside en el segundo punto: la creación artificial de nuevas demandas. Cuando una necesidad primaria está saturada (casi todas lo están en las sociedades avanzadas), el capitalismo inventa necesidades secundarias o terciarias, o peor aún, problemas cuya única solución pasa por adquirir un nuevo producto.

Por ejemplo, la tecnología digital. La funcionalidad esencial de un dispositivo móvil (comunicación) se satura rápidamente. Para mantener la espiral de crecimiento, el sistema inventa la necesidad de la conectividad constante, el rendimiento optimizado y la interacción social perpetua. El smartphone no es solo un teléfono, es una herramienta para gestionar el capital social, el capital emocional y el capital cognitivo (como se analizó en la introducción al hilo de la expansión del concepto de capital). Al convertir la vida social, el ocio y la intimidad en objetos de gestión y optimización, el capitalismo abre nuevas esferas, antes no económicas, a su lógica de acumulación y consumo.

Esta creación constante de demanda es la fuerza que impide que el sistema alcance un punto de equilibrio. Si la demanda fuera finita (como en la economía maquínica), el sistema se contraería al estado estacionario una vez satisfecha la necesidad. El capitalismo no puede permitirse el estado estacionario; necesita una tasa de rendimiento del capital ($r>$g, en términos de Piketty) que solo es posible en un entorno de expansión constante de la frontera de la mercancía.

Consecuencias: Ciclos, Burbujas e Insostenibilidad Estructural

La dependencia estructural del deseo irracional genera consecuencias sistémicas que la economía funcional-racional de las máquinas evitaría por su propia definición de eficiencia. Estas consecuencias son el precio que se paga por el dinamismo capitalista:

Ciclos de Auge y Crisis

La irracionalidad del deseo y la confianza social es la base de la especulación y los ciclos de auge y crisis. A diferencia de los agentes racionales que solo invertirían en función del rendimiento funcional esperado, los inversores humanos están sujetos a la histeria colectiva, la euforia, el pánico y las expectativas auto-cumplidas. Las crisis no son fallos periféricos del sistema; son el resultado inevitable de una expansión basada en la creencia y la expectativa subjetiva (irracional) en lugar de en la necesidad tangible (racional). Cuando la confianza se infla, crea burbujas de activos cuyo valor no se corresponde con la utilidad o la necesidad real, sino con la promesa simbólica

Burbujas Especulativas


Insostenibilidad Ecológica
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